
10 Kl Centurión

mn'ntnis Venus, asomadü a su biilcón. admira el centelleo
ue MIS diamantas en el a;íiia.

Todas nuestras divinidades campestres, en las que no
cree el puebj.., prodigan aquí sus beneficios y sus rique
/.as con una liberalidad a que no nos tienen acostumbra-
dos a los ,,ue les tributamos culto, si bien, a la verdad
harto poco su.cero.

He importado de Roma a Palestina mis dioses lares
n«rupandolos alreded..r de un altar, en el que alimento
siempre el u.ejr.) sacro. Son los únicos que tne inspiran
todavía un resto de fe. La llama (¡ue sube de su ho^ar es
ciI«o que vive. .|ue brilla, que ilumina, y al verla elevarsepor encima de mi morada, parece indicarme que liav otro
mimd.. meiortiiera del que habitamos. Vesta, la" .rran
Vesta, esa es mi divinidad preferida, porque es puraporque es viraren. ^

'

No me hables más de Venus ni de Apolo. Sus esta-
tuas adornan mi casa, pero, ¡por Júpiter! si no fueran
obietos de arte las vendería, no a los judíos, a quienes ins-
piran horrf.r. sino a los mercaderes ^rrie.ros

F.nlasdos..rillasdelj..rdán. que acabo de recorrer

rv.'!,' ;1
''\'"""'^^^' '" ""'^^' '^'"«'•-' ^lue el profeta

doc ruuis, |u(,„.. ¡nipresiona a las muchedumbres son los
prodití.os q.u. verifica por donde quiera que pasa. Círan
curiosidad ten^ro j, ,,^1,. y ,„bre todo de oirle paíaconoa. cu es .o„,.sidc.s religiosas que trae al mliS o

ui/í
.
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